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De la vida de mi pueblo 

CHARLAS SOBRE -UNA MEJORA 

· Ya _pasó la contienda elec~oral · que ha. 
tenido embargada _ la atención de nuestros 
prohombres ·po líticos, patricios de esta 

buena tierra. 
Otras son ya las personas encargadas de 

representarnos en las Ccirtes y de velar por 
el rnojoi.'<1 m ic.1 t_o tle esta ci i;cunscripci ón. 
No intentamos prejuzgar, si en sus cere-

- bros de hombres políticos, fulgurará o nó 
la Juz del civismo, ni tampoco, .si serán 
otros de tantos farandnleros, que rnano al 
convencional is1i10, dejan pasar días y hasta 

_etapas enteras, sin que de sus labios surja 
la voz noble y santa del patriotismo. Deje­
mos ello, pues, al tiempo, que él dafá· al 
cuadro de la realidad, sus pinceladas más 

completas. 
Pero, por si acaso sus propósitos son 

buenos, nos vamos a perm'itir, con el per­
miso de quien lo pueda dar, hacerles~ una 
peq uena petició11, que dicho sea . ~n honor 
a la verdad, figura entre bs diversas as­

piraciones de los aguileños. 
Ella es la siguiente: 
No sabemos coando, pero sí · ci~rto, gue 

a un buen seiior de esta localidad, vínQle 
a la rrnrnte, la feliz ¡aea, de que la gran e;-:.·­
planada del rn uelle, que hoy es tá 'CU bierta. 
de enormes rnontonAs de í11 ine1~al, y que al 
soplo del tn<Ís sna ve --vie1Úo, hace arrancar 
su polvo negro y rojizo, y esparcirlo entPe 
Ja p'oblacíón, quedase 0onyertida en un 
hermoeol ugar, q ue ·sin separarnos de la bue­
na lógica, habia mos de conceptnarlo como 
lUlO de los medios de atracción más efica- 00 

ces p_a-ra los forasteros, que en tiempo cani­
.cular, se lanzan en busca de c¿modidades 
que den rnlaz a su espíritu. , 

Dicho lugár, pudiera muy bién formarlo 
un bonito parque _botánico, ya un_os jardi­
nes a la inglesa, ;y ~n su último ~xtremo, 
una ámplia llanura limpia y bien urbani­
ZC:Lda. Un e'3crito do petición suscrito por 
.todo el pueblo, tué lo 1 ue pudiéramos 1la­
mar Ja primera .pied·ra de esta obta, y que, 
a pesar nuestro, podemos n9m-brar tam bien 
como últíma, pués, Hucedíó con ella, lo que 
suele suceder C011 otras rniles de primerél,S 
piedras, q ne a la postre de mu chas ceremo-

, nins y -cánticos religiosos, quodan a volun­
tad del transem1te. ¡Q11izá que la nuestra, 
esté en el olvidado rincón de alguno de -­
.estos .Mesías a la moderna!. 

Todo esto, e¡i¡ cuanto hay hecho de este 
asunto, cuya realización, comitítuiría , un 
beneficio singular para Aguilas. 

Esta paralización a tan corto trayecto, 
BOS hace atribnirla,-a que los que en aquel 

_entouces I~ estaba encomeµdado log des­
tinos áe nuestro pueblo, no tení_an qnficion­
te energía <Je entusiasmo, o sea esa, fuerza 
motriz que pone en movimiento la volun­
tad más pasiva, para llevar a cabo su pre­
tensión. 

La corporación municipal que tan an-
ansiosa se encuentra en hacer bien a 8U pe­
queña patria., s~gún nos hace oir en sus 
sesiones, ahí tiene un aslln to donde poder 
dar efectividad a sus palabras, viniendo 
con ello a demostrar1 que no son sonorida­
des únicamente lo que vierte en ]os ám bi-

: tos de aquél Salón de Sosíories, sino frases 
llenas_ del más decidido entusiastpo por la 
cáusa. 
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